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Resumen 

El acceso y la participación en la vida cultural es un derecho recogido en la Declaración Universal de 

Derechos Humanos (1948). Sin embargo, existen grupos sociales que por sus condiciones de diversidad 

encuentran obstáculos en su contexto para acceder y participar en las prácticas culturales de una forma 

equitativa. Se ha realizado una investigación para analizar la participación cultural como estrategia de 

inclusión comunitaria para personas en situación de vulnerabilidad, recogiendo en este artículo las 

propuestas a implementar en la comarca del Goierri de Gipuzkoa (País Vasco). El diseño metodológico es 

un estudio de caso etnográfico con enfoque inclusivo- participativo donde han participado más de 250 

personas: personas en situación de diversidad, profesionales, y creadores/as artísticos.  Se ha utilizado la 

complementariedad metodológica integrando procedimientos cuantitativos (cuestionarios) y cualitativos 

(foto-voz y grupos focales). Los resultados reflejan propuestas claves para avanzar hacia la participación 

cultural inclusiva: la accesibilidad a la información sobre las prácticas culturales, la accesibilidad espacial 

universal, la estrategia de acompañamiento profesional socioeducativo, espacios de coexistencia en la 

diversidad, diseño proyectos colaborativos innovadores en red. La conclusión principal indica que la puesta 

en marcha de estas líneas de acción ayuda a promover el derecho a la participación cultural inclusiva.  

Palabras clave: Acompañamiento socioeducativo, diseño universal para el aprendizaje, inclusión social, 

investigación inclusiva, trabajo en red, participación cultural. 

 

Abstract  

Access to and participation in cultural life is a right enshrined in the Universal Declaration of Human Rights 

(1948). However, there are social groups that, due to their conditions of diversity, encounter obstacles in 

their context to access and participate in cultural practices in an equitable manner. Research has been carried 

out to analyse cultural participation as a strategy for community inclusion for people in vulnerable 

situations, and this article presents the proposals to be implemented in the Goierri region of Gipuzkoa 

(Basque Country). The methodological design is an ethnographic case study with an inclusive-participatory 

approach in which more than 250 people participated: people in situations of diversity, professionals and 

artistic creators.  Methodological complementarity has been used, integrating quantitative (questionnaires) 

and qualitative (photo-voice and focus groups) procedures. The results reflect key proposals to advance 

towards inclusive cultural participation: accessibility to information on cultural practices, universal spatial 

accessibility, the strategy of socio-educational professional accompaniment, spaces for coexistence in 

diversity, design of innovative collaborative network projects. The main conclusion indicates that the 

implementation of these lines of action helps to promote the right to inclusive cultural participation.  

Key Words: Cultural participation, social inclusion, universal design for learning, socio-educational  

support, networking, inclusive research. 
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1. Introducción 

Desde una visión amplia de la cultura esta se concibe como un conjunto de rasgos 

espirituales, materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a un grupo social 

(UNESCO, 2017). El acceso a la cultura es un derecho reconocido en el artículo 27 de la 

Declaración de los Derechos Humanos de la ONU y refrendado en posteriores 

declaraciones internacionales y nacionales. La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 

lidera la planificación de las regiones del mundo e incluye los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM), de forma transversal, y en ella se incluye la inclusión como eje del 

desarrollo cultural (European Unión, 2020). En concreto, los objetivos 4.7, 8.3 y 11.4. El 

primero se refiere a promover la educación para la ciudadanía, la valoración de la 

diversidad cultural y la contribución de la cultura al desarrollo sostenible. El segundo está 

orientado a fomentar políticas orientadas al desarrollo de actividades creativas e 

innovación. El tercero, destaca la necesidad de intensificar los esfuerzos para proteger el 

patrimonio cultural y natural. 

La Unión Europea define la inclusión como un proceso que garantiza que las personas en 

riesgo de pobreza y exclusión social tengan las oportunidades y los recursos necesarios 

para participar en la vida económica, social y cultural. Partiendo de esa conceptualización, 

y con el objetivo de crear una Europa más inclusiva y social, la inclusión social vuelve a 

ser uno de los 5 ejes del periodo 2021-2027 (EU, 2020). La estrategia de cultura inclusiva 

es el marco normativo que asegura el acceso, la participación y la expresión e 

interpretación de la cultura (UNESCO, 2017). La cultura inclusiva es aquella que 

garantiza a toda la ciudadanía el disfrute de los bienes y servicios culturales, facilitando 

el acceso y la participación de toda la ciudadanía en igualdad de condiciones (FEAPS, 

2014). Desde el ámbito más local, el Observatorio Vasco de la Cultura (2016) ha diseñado 

un decálogo de referencia para promover la participación cultural inclusiva en los que se 

hace hincapié en los derechos culturales como vía para la consecución de la inclusión. 

1.1. El espacio inclusivo 

Desde las premisas expuestas anteriormente el espacio es un medio fundamental para 

fomentar la cultura inclusiva. El espacio es considerado un factor clave en los procesos 

de inclusión educativa y es reconocido como un campo emergente de estudio de la 

investigación educativa. La estructuración de los espacios en el desarrollo cultural, en 

general, y en los procesos de cultura inclusiva, en particular, interactúan entre sí (Romañá, 

2016). El Diseño Universal del Aprendizaje (DUA) propone una perspectiva de acción 

teniendo como fin último una educación inclusiva de calidad (Mace, 1985; Méndez-Cea, 

2016). Si entendemos el diseño universal como la adopción de concepciones abiertas e 

inclusivas respecto al modo de diseñar espacios, equipamientos y servicios es uno de los 

aspectos claves en el incremento en la participación de las personas vulnerables. El diseño 

universal aplicado a la promoción cultural debe permitir hacer efectiva la implementación 

de la inclusión y proporcionar acceso a la cultura (McGuire et al., 2006). 

El desarrollo cultural planificado bajo los principios del diseño universal está 

específicamente diseñado para atender a un conjunto diverso de personas con un amplio 

rango de habilidades sensoriales, motrices, cognitivas, afectivas y lingüísticas (Hitchcock 



 
 

117 
 

y Stahl, 2003; McGuire et al., 2006;). Es por ello que no sólo las personas con necesidades 

específicas pueden beneficiarse, sino que todas las personas (Díez-Villoria y Sánchez- 

Fuentes, 2015) podrían verse beneficiadas por la aplicación de los principios del diseño 

universal. Con esta interpretación entendemos que la vida se construye en una interacción 

dialéctica entre objetos y sujetos en un entorno físico y social sobre el que se pueden 

realizar infinidad de acciones como reflexionar, compartir, valorar, emocionar, tocar, ver, 

escuchar, sentir... En este sentido: "El feedback entre la organización del espacio, 

partiendo de la red de acciones sociales y desde donde se realizan, no es un punto neutro, 

sino una estructura que facilita o no el conocimiento y la acción intersubjetiva o 

individual" (Muntañola y Muntañola, 2011, p. 143). 

Se proponen los siete principios básicos del Diseño Universal como referencia para 

satisfacer las necesidades básicas de todas las personas en el acceso universal a los 

espacios donde se desarrollan acciones culturales (Font y Andrade, 2020; National 

Disability Authority, 2023): 

• Uso universal. Diseñar los espacios disponibles para uso autónomo de todas 

las personas. 

• Uso flexible: Adaptar el diseño a las necesidades individuales y colectivas 

desde la diversidad funcional, social, cultural, de género y de edad de todas las 

personas. 

• Uso simple e intuitivo. Fácil de entender, simple, independientemente de la 

experiencia del/la participante, de sus conocimientos o del grado de 

concentración. 

• Información perceptible. El participante debe recibir información fácilmente, 

independientemente de las condiciones ambientales o de sus capacidades 

sensoriales. 

• Tolerante a los errores. El diseño debe minimizar los efectos producidos por 

acciones involuntarias y/o erróneas. 

• Esfuerzo físico moderado. El diseño debe ser eficaz y cómodo para todas las 

personas. 

• Dimensiones y espacios adecuados para la aproximación y manipulación según 

cualquier criterio: edad, corporalidad, movilidad, además de medidas y 

espacios adecuados para acercar, manipular y utilizar a todas las opciones. 

1.2. El acompañamiento socioeducativo   

El acompañamiento socioeducativo surge como una estrategia promovida por 

profesionales que trabajan la inclusión social de colectivos vulnerables o en exclusión 

(Planella, 2016). Se parte de la hipótesis general de que escuchando a las personas y 

ayudándolas a actuar, será posible evolucionar poco a poco en sus relaciones con los 

demás, su proyecto personal, su relación con la sociedad (UNIOPSS, 1995). Siguiendo la 

perspectiva de Deligny (2007) el acompañamiento es crear ese espacio donde el otro 

pueda crecer, equivocarse, soñar, rechazar, escoger... para, desde ahí, ayudar a las 

personas a resolver algunos de los problemas generados por su situación de exclusión o 

dificultad (Planella, 2016). 
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El acompañamiento es una metodología de intervención social en la que, mediante la 

creación de relaciones basadas en vínculos de confianza, las personas profesionales 

acompañan a las personas en riesgo de exclusión para facilitar su desarrollo social y 

personal (Jimenez-Jimenez et al., 2019). El acompañamiento es un proceso colaborativo 

entre acompañante y acompañado para realizar el viaje hacia la meta marcada por la 

persona acompañada. Se pueden destacar las claves para el éxito de las actuaciones 

basadas en el acompañamiento (Macías et al., 2004): un nexo de unión en la relación de 

acompañante y acompañado, claridad de objetivos y resultados previstos, seguimiento y 

evaluación continua, trasparencia sobre las acciones para que se conozca la experiencia, 

disposición a los cambios e innovación y flexibilidad sobre el proceso.  

1.3. Trabajo en red 

El concepto de trabajo en red en el contexto de la comunidad se hace referencia a una 

metodología de intervención colaborativa que implica a diferentes actores sociales para 

abordar problemas complejos y mejorar el bienestar de los individuos y la comunidad. La 

red, entonces, es un complejo de interacciones, de establecimiento de relaciones, de unión 

de personas, de incorporación de diferentes disciplinas, modos de hacer y miradas. Como 

afirman Arnaiz et al. (2018) la colaboración en red genera la creación de espacios, 

tiempos y compromisos para que diversas comunidades educativas y sociales puedan 

enriquecerse compartiendo materiales, experiencias e intercambios de información. 

Siguiendo a López et al. (2016) las redes constituyen estructuras de intercambio y 

cooperación, que promueven procesos innovadores y participativos de los agentes que 

comparten el proceso socioeducativo. La acción comunitaria en red fomenta nuevas 

formas de hacer basadas en el trabajo en equipo, la colaboración, la confianza y la 

reflexión crítica que puedan provocar la transformación de las desigualdades sociales y 

socioeducativas (Ruiz-Román et al., 2018). 

2. Método 

El origen de esta investigación surge de la necesidad percibida por parte de los agentes 

miembros de la Red Arteria sobre la baja participación de los colectivos vulnerables en 

los espacios culturales de la comarca del Goierri (Gipuzkoa, País Vasco). Esta red está 

formada por más de 100 agentes de diversos ámbitos (social, educativo, cultural, artístico 

e institucional) y se constituye como un espacio de encuentro y de acción colaborativa 

para la trasformación comunitaria mediante la socialización del arte y la creación artística. 

Su área de acción se ubica en los 19 municipios de la comarca y se dirige a su población 

que engloba unos 45.000 habitantes. 

La investigación se basa en el modelo de Investigación-Acción-Participación (Ander Egg, 

2001) y tiene una duración de tres años distribuidos en tres fases 1) Diagnóstico (2022); 

2) Plan acción de proyectos colaborativos (2023); y 3) Implementación y evaluación de 

proyectos (2024). 

2.1. Objetivos 

• Analizar las debilidades y fortalezas de los procesos de participación cultural de las 

https://repositorio.unican.es/xmlui/bitstream/handle/10902/5669/AndresAbadCristina.pdf?sequence=4
https://repositorio.unican.es/xmlui/bitstream/handle/10902/5669/AndresAbadCristina.pdf?sequence=4
https://repositorio.unican.es/xmlui/bitstream/handle/10902/5669/AndresAbadCristina.pdf?sequence=4
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personas en situación de vulnerabilidad. 

• Crear las líneas de acción para la promoción de la participación cultural inclusiva de 

las personas en situación de vulnerabilidad. 

• Realizar propuestas para fomentar la participación cultural inclusiva. 

2.2. Diseño 

El enfoque de esta investigación se enmarca en un paradigma sociocrítico, desde donde 

se intenta comprender la realidad de la participación cultural inclusiva en el Goierri para 

crear las líneas de acción que la transformen (Bisquerra, 2009). 

Se ha optado por una línea metodológica de complementariedad (Bericat, 1998; Cook y 

Reichardt, 1986) para aprovechar las buenas prácticas que pueden aportar cada una de las 

metodologías (cuantitativa y cualitativa). A partir de este propósito, se considera que la 

metodología mixta (Hernández-Sampieri et al., 2014), que propone combinar datos 

cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio (Creswell, 2015), puede ayudarnos a 

alcanzar una visión más completa de la realidad (Lukas y Santiago, 2004). 

La investigación se ha diseñado con criterios de metodología inclusiva: las personas han 

participado activamente en las fases clave de la investigación: construcción de un grupo 

de investigación, formación en investigación para nuevos investigadores, diseño 

metodológico, análisis de la información y difusión de los resultados de la investigación 

(Pallisera et al., 2017). El diseño ha asumido los principios de un diseño etnográfico de 

tipo estudio de caso (Stake, 2005; Yin, 2018) para comprender la complejidad de un caso 

singular a partir de la singularidad de las acciones que realiza el grupo social. 

2.3. Participantes 

En este proceso se han incorporado unas 150 personas, tanto profesionales como 

participantes de centros de acción socioeducativa y cultural que trabajan con personas 

que viven en situación de vulnerabilidad. Esta investigación se ha desarrollado mediante 

dos espacios participativos de dinamización del proceso: el equipo de investigación y el 

equipo asesor. El equipo de investigación se ha formado de modo mixto: académicos 

(Universidad del País Vasco) y expertos culturales (Red Arteria). En el equipo asesor, han 

participado una muestra representativa de la red comunitaria arteria: 6 personas en 

situación vulnerable (diversidad intelectual, visual, multisensorial, cultural y edad), 3 

artistas creadores (escénicos y plásticos), 2 técnicas municipales (diversidad cultural y 

sexual/género), 4 educadoras (diversidad funcional, social, exclusión, adolescencia-

juventud), y 5 investigadores (ámbito cultural y académico). El equipo se reunió en las 

fases clave del proceso investigación. 

2.4. Recogida y análisis de información 

Las estrategias utilizadas en esta investigación han logrado obtener información de 

naturaleza cuantitativa y cualitativa mediante las siguientes herramientas: 

Cuestionarios. Diseñados ad-hoc que han tenido en cuenta las recomendaciones técnicas 

expertos en el ámbito (Lukas y Santiago, 2004). Para garantizar la validez de los 
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cuestionarios se han seguido varias estrategias. En primer lugar, la redacción de los ítems 

se hizo una revisión del marco teórico y se definieron las dimensiones que perfilaban el 

constructo. En segundo lugar, los ítems seleccionados fueron revisados por personas 

expertas del ámbito académico y profesional; y, por último, se llevó a cabo una prueba 

piloto. Han respondido 150 personas (técnicos, educadores, educadoras y participantes) 

y nos ha ayudado a obtener una visión global del grado de participación de los colectivos 

en situación de vulnerabilidad en las actividades y espacios culturales en la comarca de 

Goierri. 

Focus group. Mediante las entrevistas grupales se ha buscado que cada colectivo 

identifique las debilidades y fortalezas y las estrategias de apoyo a implementar para 

fomentar la participación cultural. 

La foto-voz. La aplicación de la etnografía audiovisual se ha concretado al emplear las 

fotografías de las vistas a espacios culturales como el soporte audiovisual para provocar 

intersubjetividad (Kushner, 2009) y dinamizar un intercambio de significados entre los 

miembros participantes de los grupos focales (Bautista, 2009; Rayón et al., 2021). 

El análisis de la información recogida ha seguido la estrategia del análisis categorial 

mediante el soporte informático Nvivo (Gil-Flores y Perera-Rodríguez, 2001; Miles y 

Huberman, 1994). Los datos extraídos de los cuestionarios se trataron mediante el paquete 

informático SPSS. V.27. 

3. Resultados 

Los resultados se presentan en dos bloques: primero, la participación cultural actual, 

haciendo hincapié en las debilidades y fortalezas; y segundo, las líneas de acción para la 

promoción de la participación cultural inclusiva. 

Los obstáculos para la participación cultural inclusiva de las personas se derivan de la 

dificultad de garantizar la accesibilidad. Las dificultades las podemos agrupar en tres 

características:  

• Dificultades comunicativas: «Si tienes una red limitada, como en el caso de los recién 

llegados-migrantes, no te llega información. Si tu red es más amplia, te llegará más 

información y oportunidades» (Educador de calle- Adolescentes). 

• Dificultades arquitectónicas: «Las dificultades muchas veces no son grandes 

dificultades; a veces puede bastar con estar en una visita quieta. Hay personas a las 

que les puede venir bien tener una silla» (Educadora- Diversidad funcional). 

• Dificultades en el acompañamiento de las personas. Más allá de la mirada social de la 

cultura, la situación socio-personal de cada ciudadano se convierte en un límite para 

la participación: “la cultura es un lujo para muchas personas. Muchas personas no 

pueden participar en términos económicos y de tiempo. Fuerza incluso. Cuesta 

mucho no tiene otra persona que le anima "(Técnico de Diversidad). 
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Figura 1 y 2. 

Obstáculos para la accesibilidad y la participación universal: luz y lenguaje escrito 

visual. 

 

 

Las fortalezas se apoyan en procesos relacionales que ayudan a la participación.  

• Existen espacios que permiten la coexistencia; aunque, es necesario reforzarlos. Los 

protagonistas subrayan la necesidad de construir espacios comunes y compartidos: 

"Los colectivos y las realidades de los diferentes grupos son muy variadas y las 

relaciones cercanas son muy importantes” (Técnico de Cultura). 

• Estar y compartir espacios diferentes personas es una oportunidad para crear 

dinámicas de convivencia.  

"Les encanta sentirse uno más. En Beasain, con el equipo femenino lo mismo 

ocurre: poder participar junto a las mujeres. Algo diferente, les encanta. Lo 

sienten, no nos rechazan la misma explicación para todos, hablando entre 

personas. Un equipo para todos. Sentirse muy a gusto” (educadora-diversidad 

funcional).  

• La presencia de personas de referencia ayuda a  

dar el salto a las actividades culturales, y a la participación a personas que no están 

acostumbradas a hacerlo: "las realidades de los diferentes colectivos son muy 

diversas y las relaciones de proximidad son muy importantes "(Técnica de juventud). 

Identificamos cinco propuestas claves para avanzar hacia la participación cultural 

inclusiva basados en las fortalezas y debilidades extraídas: 

• Primera, garantizar la accesibilidad espacial universal para ofrecer espacios de 

aprendizaje significativos a todas las personas de una comunidad.  

• Segunda, posibilitar la accesibilidad de información sobre las prácticas culturales 

basadas en un mensaje personalizado, directo, multimodal e innovador que sea 

trasmitido por un mensajero próximo, referente, igualitario y motivador. 

• Tercera, implementar estrategias de acompañamiento profesional socioeducativo 

para realizar un itinerario en común entre educadores y grupos vulnerables donde 

el acompañante se convierta en el puente de conexión para disfrutar experiencias 
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culturales colectivas.  

• Cuarta, promover espacios de coexistencia en la diversidad para lograr vivir 

experiencias culturales positivas y de aprendizaje;  

• Quinta, diseñar e y realizar proyectos innovadores basados en la cooperación entre 

agentes comunitarios. 

La accesibilidad espacial universal 

Entre las voces recogidas en los grupos focales la accesibilidad universal se plantea como 

“un reto prioritario a alcanzar en espacios, prácticas y experiencias” (Técnica Cultural). 

A partir de esta premisa, se propone aplicar el Diseño Universal de Aprendizaje a la 

proyección de nuevas infraestructuras culturales, consiguiendo así espacios que 

garanticen la accesibilidad universal y el uso inclusivo para todos y todas las habitantes 

de la comarca. Se proponen los siete principios básicos de la DUA (Font y Andrade, 

2020): 1. Uso universal, 2. Uso flexible, 3. Uso simple e intuitivo, 4. Información 

perceptible, 5. Tolerante a los errores, 6. Esfuerzo físico moderado, 7. Dimensiones y 

espacios adecuados para la aproximación y manipulación. 

Accesibilidad de la información 

La naturaleza del mensaje utilizado para difundir la agenda cultural puede ayudar a 

facilitar la accesibilidad. Las personas participantes proponen que el mensaje de difusión 

sea personalizado, directo, multimodal e innovador. Se valora que no es suficiente con 

invitar, sino más bien hay que saber cómo invitar “Hay que conocerlos bien. No es 

suficiente con la invitación” (Técnico Municipal), utilizando canales directos «Que 

llamen la atención para este colectivo» (Educador Social-Centro de Juventud) en 

formatos multimodales (escritos, de voz, audiovisuales) adaptados a cada colectivo 

receptor “La accesibilidad del mensaje no sólo puede ser escrita para invitar. Enviar con 

letras grandes, con imágenes y voz, con pocos textos que puedan facilitar la 

comunicación” (Dinamizador Cultural/ Educadores diversidad funcional), y con un 

contenido que transmita propuestas innovadoras y atractivas 

Trabajar con adolescentes es difícil, siempre innovar, conectar con ellos, si las cosas 

no son de su interés se acabó” (Educador social Centro de Juventud). Además, 

Tiene que ser un tema que te atrae y luego el boca a boca. Es hablar con la gente y 

darle importancia. (Representante del Centro de Personas Mayores) 

 

Las características del mensajero o mensajera es otro elemento que posibilita la 

accesibilidad a la cultura. Se propone que la persona que juegue el rol de mensajero/a sea 

parte de la red de amistades “Si no estás al tanto, nada. Pero, si no lo conoces, vas a ir a 

un sitio desconocido…” (participante/diversidad funcional), y si, además, es una persona 

del mismo colectivo o grupo de iguales ayudará a tomar la decisión de participar: “Si te 

dice uno del centro ¿Cómo van a decir que no? Van, sí o sí” (Educador/a de un centro 

juvenil de ocio) y “En los jóvenes, cuando uno va…lidera y arrastra a otros” (Educadora 

social/acogimiento residencial). Además, si la persona que transmite el mensaje es una 

persona cercana y utiliza un canal de comunicación directo, las posibilidades de participar 
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en esta acción cultural aumentan considerablemente: “Es un tema que te tiene que atraer 

y luego tiene que ser el boca a boca. Es hablar con la gente y darle importancia” 

(Representante de personas mayores). 

Cultura inclusiva a través del acompañamiento 

El relato construido por los participantes durante la investigación propone el 

acompañamiento socioeducativo como estrategia metodológica válida para garantizar la 

accesibilidad y la participación cultural, no sólo para quienes se encuentran en situación 

de vulnerabilidad, sino de forma universal. 

Aunque la accesibilidad de los espacios puede estar garantizada, hay que detectar 

a las personas que van a hacer de puente de acercamiento...y que van a facilitar la 

asistencia a la cultura a diferentes colectivos. En definitiva, la mediación de 

acompañamiento interpersonal es hoy determinante, pero no sólo con los colectivos 

en situación de vulnerabilidad, sino con toda la población. (Creador cultural. 

El acompañamiento es percibido como herramienta relacional facilitadora para 

acceder a nuevas experiencias culturales: «Hay personas que no tienen esa persona que 

les facilita la asistencia a espacios con nuevas propuestas a descubrir» 

(Educadora/diversidad funcional), y que necesita de una persona de confianza dispuesta 

a acudir y participar, «A y motivar. Por su cuenta no irán. Acercarse para que valoren 

si les gusta» (Educador de calle). 

Promover espacios inclusivos: de la coexistencia a la convivencia 

Se defiende la idea de promover espacios inclusivos para transitar de la coexistencia a la 

convivencia, entendiendo que un espacio inclusivo será un lugar identificado como 

propio, autónomo, interactivo, aprendizaje, equitativo, intercultural y euskaldun.Un lugar 
donde el grupo sienta un nivel aceptable de autonomía para realizar actividades de interés 
para el propio grupo social: «En cuanto a los jóvenes, me parece que muchas veces están 
teledirigidos, te metes en lo que manda la sociedad-institución, o no tienes nada que hacer, 
y ¿dónde está la espontaneidad?” (Técnico municipal de cultura).  

Un lugar donde todas las personas están en interacción entre todas en un 

ambiente seguro para vivir nuevas experiencias socioculturales: «La sociedad es 

cómoda y consumista, con pocas interacciones. Hay que trabajar la relación, 

conocerla, qué le gusta a quién. Se deben ir experimentando, aunque a veces no 

acierten, no inmediatamente» (Técnico municipal igualdad), y un lugar donde esa 

interacción facilite aprendizajes: «En la inclusión, primero es la presencia, luego la 

participación y, con ello, el aprendizaje» (Educadora/diversidad funcional).  

Un lugar vinculado a la interculturalidad, donde las prácticas culturales son 

construidas basándose en la empatía hacia los diversos grupos sociales comunitarios, y 

al euskara, como idioma prioritario facilitador de los procesos de inclusión de colectivos 

vulnerables: «Como administración tenemos que conocer más la sociedad y saber 

dónde poner el foco para que el conocimiento del euskara ayude en la inclusión» 

(Técnico de cultura). 
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Diseñar y realizar proyectos creativos innovadores 

Subrayan la necesidad de crear proyectos innovadores y creativos de cara a 

facilitar la participación cultural inclusiva. Las voces recogidas de los creadores indican 

la urgente necesidad de crear ambientes relajados y provocativos para la creación: 

«Trabajar con ellos para que vean que las cosas llevan tiempo, hay que ofrecerles esfuerzo 

y paciencia, independientemente de tus resultados y características y trabajar los 

espacios de paciencia» (Creador cultural). 

Se menciona la educación artística el lenguaje corporal como estrategia útil para 

promover una cultura inclusiva «Hay que crear otros modos para la inclusión. Hay 

territorios donde la palabra no es tan larga. Tenemos que difundir la cultura desde el 

oído, la vista...» (Participante/ diversidad funcional). 

Desde ahí, la necesidad de formación en las personas creadoras, técnicas y 

dinamizadoras es manifiesta. En las respuestas del cuestionario casi el 60% de las 

personas creadoras, dinamizadoras y técnicas reconocen que tienen una formación 

mediocre sobre cómo aplicar el enfoque inclusivo en sus prácticas profesionales. 

 

Figura 3 

Formación enfoque inclusivo 

 

 

Se propone la necesidad de implementar espacios de formación continua que ayuden en 

el logro de competencias profesionales para facilitar el camino hacia prácticas más 

inclusivas. 

4. Discusión y conclusiones 

Las conclusiones, acordes con otras investigaciones estatales e internacionales, indican 

que la implementación de las cinco líneas de acción propuestas pueden ser elementos 

claves que contribuyan a garantizar el derecho universal a la participación cultural desde 

una perspectiva inclusiva (European Union, 2020; UNESCO, 2017), y además, llevar a 

cabo procesos de investigación con este enfoque inclusivo-participativo contribuye a 
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promover el empoderamiento de los grupos vulnerables al ejercer su derecho a participar 

activamente en su comunidad (Arnaiz et al., 2018). 

Coincidiendo con autores y experiencias actuales, el espacio es fundamental para crear 

dinámicas participativas e inclusivas mediante la cultura (Alba, 2019; Romaña, 2016). 

Junto con ello, el factor humano es fundamental a la hora de promover la participación 

de las personas vulnerables. En consecuencia, introducir el acompañamiento para   ayudar 

a las personas a resolver algunos de los problemas generados por su situación de exclusión 

o dificultad; y establecer entre el profesional y la persona una relación de escucha, apoyo, 

consejo y ayuda mutua les ayuda a ser partícipes en su comunidad (Jimenez-Jimenez et 

al., 2019; López et al., 2016; Planella, 2016). 

Es esencial, por lo tanto, crear procesión de formación para educadores y técnicos 

culturales para que puedan aplicar respuestas inclusivas en sus prácticas profesionales. 

Para ello, y siguiendo a McGuire et al. (2006) es imprescindible trabajar para generar una 

red que impacte en toda la comunidad.  

Una línea de innovación sería la creación de espacios de coexistencia. Espacios de 

creación cultural compartido por diferentes grupos y colectivos en los que realizan 

acciones (talleres, proyectos culturales, vistas a museos, teatro, tertulias literarias, 

moda…) consensuadas en las que dialogar, consensuar, escucharse, crear, diseñar, 

organizarse y participar sea inevitable. De este modo, se obtendría la corresponsabilidad 

entre los diferentes colectivos participantes, garantizar la mirada de cada colectivo en las 

acciones culturales y poner el foco en la adecuación ya accesibilidad espacial. 

En se sentido creemos que la segunda fase de esta investigación debería poner la mirada 

en diseñar esos espacios compartidos de creación cultural. El proceso de diseño debería 

respetar la metodología inclusiva mencionada aquí. Y, por último, la tercera fase debería 

encaminarse en realizar los proyectos acordados y diseñados en la segunda, realizar el 

seguimiento y la evaluación. 
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